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A D V E R T E N C IA .

H a b ien d o  su frid o  u n a  g ra n  p é rd id a  con dos e n c a r­
gos, c u y a s  p e rso n a s  in s p ira b a n , s in  em b arg o , la  m a y o r  
c o n f ia n z a , n o s  v e m o s  p rec isad o s  á re n o v a r  te rm in a n te ­
m e n te  n u e s tra s  a d v e r te n c ia s , in d ic a n d o  á  la s  señ o ras  
su sc r ito ra s  a co m p añ en  el im p o r te  de  lo s  p ed id o s  q u e  se 
s irv a n  h ace r, p u e s to  q u e  de  a n te m a n o  p u e d e n  sa b e r  los 
precios.

OTRA.
C ausas ag en as  á  la  v o lu n ta d  do la  e m p re sa  d e l p e rió ­

dico de  m o d as  titu la d o  « E l T ocador,»  h a  obligado á  ésta  
á  s u sp e n d e r  su  p u b licac ió n ; p e ro  deseosa  de  n o  p e r ju d i­
c a r  en  lo m á s  m ín im o  los in te re se s  do aquello s, desde 
1.° de  F eb re ro  h a  en ca rg ad o  el serv ic io  de  la s  su sc ric io - 
n e s  á  este  sem a n a rio , q u e  en  obsequ io  al pú b lico  y  a l 
p ro p ie ta r io  de  « E l T ocador»  h em o s acep tado , a u n  c u a n ­
do n u e s tro  p eriód ico  sea  de  o tra s  cond iciones.

REV ÍSTA  DE MODAS Y LA BO RES.

I.

Hablemos de las nuevas creaciones, y sobre todo de tra ­
jes de baile y recepción, y de reuniones de confianza.

T única  á la  V irgen , es una de las innovaciones tan  graciosa 
como iuYCiül.

¿T ú n ica  á  la  Virgen? exclam arán nuestras lectoras, m ani­
festando su curiosidad.

Sí; figuraos una especie de túnica-blusa de cachem ir 
rosa  ü azul y adornada con m uselina b lan ca , ó bien con or­
gandí tableado á la rusa ; un  cin loron  form ando el p u f f  ciñe 
h \ talle, y este modelo es de suprem a elegancia.

Ménos nueva, pero tam bién disputándose su reinado, ve­
mos á la túnica P rincesa  m ás severa y más propia para seño­
ras que no tengan pretensiones y que prefieran la sencillez.

No deben m irarse los trajes y tocados bajo el p rism a de 
la  superficialidad, sino por el contrario , ver la utilidad de 
e llo s ; es decir, que una señora a l com prar el vestido, al es­
coger un elegante modelo, al pensar en los adornos, puede 
herm anar el buen gusto m ás exquisito con el a rte  y la eco­
nom ía, pues con frecuencia sucede que una  tela nos parece 
arreg lada  en su  precio, y calculando que el traje costará mé ■ 
nos, la elegimos sin pensar que de m ejor clase puede dar 
un  resultado preferible, porque podrá sufrir variaciones m úl­
tiples y econom izar otros dos ó tres tra je s , m ientras que de 
clase m ás inferior solo hubiera lucido en la p rim era  época, 
sin que después se pueda u tilizar para  nada.

Ün lujoso tra je  cuesta caro ; pero tam bién si se considera 
su  d u rac ió n , viene á resu ltar excesivam ente barato.
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Trajes bellísimos hemos (eiiido ocasiou de adm irar con 
m otivo de los m uchos enlaces verificados en estos últimos 
d ias, y  como creem os útiles algunas observaciones, no des­
cuidarem os hacerlas.

P o r ejem plo, deber nuestro es indicar la diferencia que 
existe entre los trajes destinados para tan solem nes cerem o­
nias , empezando por describir nn vestido á propósito para 
la m adre de la desposada, y que lucia una señora tan ele­
gante como distinguida.

La falda era de g ró , color violeta O fe lia , adornada con nii 
ancho volante, cuya cabecilla estaba guarnecida con una bue­
na pasam anería  y un  ancho fleco de borlas.

Un sobretodo-túnica, de terciopelo, adornado con encaje 
de Cam bray, form ando p u f f  p o r  detrás, y  adornado el delan­
tero  con bieses y e n c a je ; som brero violeta con flores y p lu­
m as , completaban tan
rico  traje, en el cual al 
propio tiempo se desta­
caba la m ayor sencillez 
en la forma.

E l vestido de la  her­
m osa novia era de faya 
b lanca con doble falda 
y  chaqueta , las que es­
taban a d o r n a d a s  con 
aplicación de Ing la ter­
ra  ; el volante de la so­
brefalda debe tener 20 
centím etros.

Las m angas eran  an ­
c h a s ,  completamente 
c a ste lla n a s , y debajo de 
ellas o tras E nrique II. 
form adas con bandas de 
faya y bullones de gasa 
de Cham bery.

La prim era falda está 
adornada con un  volan­
te de encaje de 50 á Cü 
centím etros de ancho.

E l velo era de gasa 
de Cham bery, y la coro­
na y  ram illete cíe azahar, 
pero lin d ís im a , pues 
form aba cl aderezo y cl 
ram o , que recogía un 
lado de la sobrefalda.

Un elegante vestido, 
p a ra  c a l le , que como 
m odelo hemos visto, era 
de paño de P a rís , azul 
oscuro. Un volante lige­
ram ente fruncido g u a r-  
necia la prim era falda; 
al borde de él una ancha 
fran ja de terciopelo azul 
y dos bieses de raso, y ú 
la  cabecilla, el m ismo 
adorno. La túnica cou 
bolsillos, bastante larga 
po r delante y repetido'el
adorno de ía fa lda , no solo a l borde, sino en el delantero y 
carteras de los bolsillos.

Esta túnica es de bastante novedad; está fruncida por de­
lante y  u n  poco recogida do los costados: u n a  doble peleri­
n a  d e í mismo paño , y con los mismos ad o rn o s , completa el 
m odelo.

E l som brero era de terciopelo negro con plum as y bridas 
azules.

O tro elegante vestido destinado para  visitas y que puede 
hacerse de terciopelo sed a , ó lan illa , era  color de violeta, 
m uy en boga h o y ; un  ancho volante tableado adornaba la 
prim era fa ld a : túnica polonesa form ando segunda fa lda y 
cola, la  cual se recogía en p u f f ;  esta túnica estaba bordada 
cou sutachc.

Se necesitan do diez á once varas do terciopelo inglés 
para la fa lda , y  de catorce á quince para  la polonesa-túnica.

G r a b a d o  n ú i i i .  1 .

P ara nuestras jóvenes lectoras, que ostentan sus gracias 
en los saraos, de los que son las lloros más lindas v perfu­
m adas, les aconsejamos un traje P o m p a d o u r  azul y rosa; falda 
azul, adorm ida con crespón de China;  el adorno lo compo- 
Jion rizados de crespón de China rosa, con l'orro de seda azul; 
estos rizados so  separan de trecho en trecho, y en cl espacio 
se ve un lazo azul,

La tún ica  es de crespón de China ro sa , recogida con 
guirnaldas de rosas á un lado, y con caidas azules al opuesto.

El corpiño, estilo Luis X V , está adornado con lazos y 
ro s a s , de las cuales parte un drapeado que cruza el corpiño 
y va á unirse con las caidas de la espalda.

Este modelo es lo m ás o rig inal, nuevo, fresco y juvenil 
quese ha creado.

D urante la estación de los bailes, el cutis se irrita  y se al­
tera  nn  poco , así como
la vista, y nada podría­
mos recom endar como 
el A g u a  de l S e rr a llo , que 
tan  saludables efectos 
p ro d u ce , así como Ja 
cold-creain inglesa, para 
lim piar y suavizar el 
culis.

Tam bién para  las 
'm anos aconsejam os la 
harina de a lm endras 
am arg as , pues suaviza 
y blanquea. ¿Y acaso 
no es uno de los encan­
tos de la m ujer ostentar 
una m ano fina y perfu­
mada?

La pom ada Im p e ria l, 
que sin preparación al­
guna tiñe el cabello, 
bien castaño ó negro, es 
no solo inofensiva, sino 
saludable.

Los objetos de toca­
dor que recom endam os 
á nuestras lectoras, son 
necesarios y ú tiles; pues 
¿cuántas veces creyendo 
conservar la belleza, 
surten  el efecto contra­
rio, cuando se ignora si 
contienen sustancias no­
civas?

II.

Todas las labores 
llam adas de adorno, en 
c ie rra n , sin  em bargo, 
una utilidad re a l, pues 
adem as de que las jóve­
nes se acostum bran  al 
trabajo, encontrando en 
él u n  agradab le  placer, 
al mismo tiem po con po­

co gasto obtienen lindos objetos para adornar la casa y  dis- 
íh u a r  de la satisfacción que resu lta , cuando escucham os el 
elogio que hacen de ellos.

A sí, p u es, el bonito platillo para  quinqué que presen­
tarem os en nuestro periódico, creem os será del agrado de 
nuestras jóvenes lectoras, porque está muy en m oda esa cla­
se de bordado y sirve para zapatillas, cojines, estantes y cos­
tureros.

Cada pétalo de la flor se hace con un solo punto de color: 
se pica por debajo del cañam azo, se saca la aguja al extremo 
dcl pétalo, y se lleva la lana hasta  el extrem o y  sosteniéndola 
con el pu lgar, se saca la aguja sosteniendo siem pre la hebra, 
y de osle modo se hace un punto  largo do festón que forma 
el pétalo.

Despucs so coge un hilo dcl cañamazo al extrem o del 
pétalo, y pasando la aguja del in terior de la lana al exterior,
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y llevándola cerca del corazoii de la flor, al lado del pétalo 
ya hecho, para form ar otro y una vez preparados todos, con 
lana am an llo -paja  se da u n  punto  de seda blanca floja, lo 
cual p resta  relieve á la f lo r ; en el centro se bordan algu­
nos nudillos con seda am arilla y las hojas se hacen del mis­
mo modo, de lana verde bajo y realzadas con verde claro.

Los tallos se trazan con lana negra, haciendo el fondo & pun ­
to cruzado de seda y lana aznl encarnado ó  m orado.

E! círculo dibujado soiirc cl cañamazo tiene 21 centím e­
tros de diám etro y uno más para los bordes. El cañamazo se 
tiende sobre im  cartón forrado con percalina, y despucs se 
pone al rededo r un rizado de cin ta  de color.

G r a b a d o  a n u í .  3 .

U n modelo para canastilla , p ropia para  ta rje tas, es do 
bronce dorado con m ed alb n es  ejecutados al pinito ruso  so­
bre  fondo de tafetán verde claro. E l interior se forra con pa­
ño verde y  sobre este , raso verde entretelado y picado for­
mando cuadritos. E l borde y los m edallones están bordeados 
con felpa verde y dos lazos de faya verde, adornando los ex­
trem os ovalados.

Todas oslas labores son accesorios útiles en las casas, y 
que al propio tiem po revelan el buen gusto y  el arle  de sa­
ber adornar las habitaciones.

L a  B a r o n e s a  d e  W i l s o n .
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L A  F L O R  D E L  Á N G E L
( t r a d i c i ó n  v a s c o n g a d a )

POR LA SESORA

DOÑA GERTRUDIS GOMEZ DE AVELLANEDA.
(  C o n (inuac ion ).

III.
La cólera y el dolor son m alas consejeras. ¡Rosa los es­

cuchó, sin em bargo, los escuchó dem asiado!... No le basta­
b a  la destrucción de la abeja; hizo m ás todavía para aniqui­
lar sus recuerdos. Le otorgó su mano á Antón O ndarra; apre­
surando  la realización de aquel enlace? que debia probar al 
inconstante F élix , que no se habia tenido la credulidad de 
esperarlo fiel y enam orado.

Rosa estaba loca en aquellos dias fatales. Quizá no debió 
O ndarra cum plir los ciegos votos de la venganza en su su­
prem a en erg ía ; pero ¡ah! él am aba con extrem o á aquella 
niña in teresante; él la creia abandonada, y  espejeaba poder 
consolarla con su  indulgente é inagotable dulzura.

La abnegación del viejo m arino habia sido sublim e m ien­
tras  juzgó contribuir con ella á la ventura do Rosa; pero fal­
tando aquel estím ulo privado de aquella esperanza. ¿Cómo y 
po r qué rehusaría  un  nien qué se le venia á las manos cuan­
do ménos lo esperaba y más reconocía merecerlo?

Tal heroísm o e ra  superior á una  flaca naturaleza m ortal.
La boda se dispuso deprisa, y sólo al ver llegar el m o­

m ento comenzó la exaltación de Rosa á dejar a lgún cam po al 
raciocinio.

Sólo entonces com prendió que su resolución era violenta; 
que el dicho del capiian no presentaba carácter infalible; qne 
al rom per ella sus iiiram entos lomando esposo,— antes de 
cum plir el plazo do los dos años otorgados á E rlía  por su  pa­
d re ,— se hacia reo de u n  crim en que no alcanzarla á justifi­
car la inconstancia de aquel, aún después de ser com pleta­
m ente probada.

Estas reflexiones y otras m uchas, atorm entaron de p ron­
to á la desgraciada Rosa; pero eran  ya de m asiado tardías. 
E l casam iento se celebraba aquella m ism a noche. Sólo pudo 
llorar, llorar sin  consuelo entre sus galas de novia, y sentir 
que se despertaban ,— apesar su y o ,— en lo m ás íntim o del 
alm a, los dulces y tristes recuerdos que hab ia  querido en 
vano aniquilar.

Entonces se acordó de la flor y de la ab eja ... de su pobre 
abeja sacrificada.

— ¿Qué hizo?— se preguntaba con enojo á sí m ism a.— 
¿Qué hizo jam ás para m erecer la muerte? Debí castigarle por 
que anim ó mi esperanza con su fidelidad? ¿Es tan g ra ta  la 
verdad presente, que no deba perdonar y agradecer aquel 
engaño dulce, aquella ilusión que era mi vida?

Discurriendo así, no pudo resistir ó un repentino im pul­
so. Aun faltaban algunas horas para  la nupcial cerem onia, y 
Rosa fué á pasarlas llorando uiiito al arbusto  del ángel. ¡Ay! 
b a rrían  ya el suelo sus am arillas hojas, y la ú ltim a flor que 
habia adornado su tallo ,— la últim a que lib a ra  la  abeja ,— se 
desprendía seca, esparciendo con sus restos los del insecto 
aplastado en su corola. La jóven recojió aquellas reliquias; 
recojió tam bién la sem illa que dejaba la flor, y todo lo guar­
dó  cuidadosam ente envuelto.

— ¡Erlíal ¡mi caro Erlía! perdónam e, decia al apretar di­
chas reliquias sobre su afligido corazón. Y se com placía en 
repetir ta es palabras, dirigidas á la abeja, pero que le daban 
ocasión de articu lar un  nom bre que era tam bién el de su a n ­
tiguo am ante. Sin em bargo, no volvió ese nom bre á salir de 
sus labios; porque Rosa fué desde entonces la m ujer de An­
tón O ndarra , y  tenia dem asiada virtud para acariciar lo pa­
sado. N ada le quedaba de él sino los m íseros restos de la 
abem  y de la flor.

Rosa no era fe liz , no podia s e r lo ; pero llenaba sus debe­
re s  con aparente agrado y respirando de continuo en la a t­
mósfera de paz y de ternura  de que la rodeaba su m arido, 
acaso llegó á esperar que se cicatrizaran con ol tiempo las 
profundas heridas de su alm a.

A sí pasó el otoño; así pasó tam bién el largo y ncbuio.so 
invierno, y llegó el últim o dia del mes de F ebrero , trayendo 
en pos una noche tenebrosa y fría como n inguna.

T ronaba, llovia copiosam ente, y Rosita— sin eml)argo— 
perm anecia en su ventana, fijos los ojos en el enlutado firm a­
mento. que surcaban á intervalos los relám pagos, y como si 
se em belesara oyendo retum bar los truenos en las m ontañas.

Quizás su pensam iento se hallaba m uy lejos -de cuan­
tos objetos parecían p reocuparla , pues de pronto se estre­
meció toda, como si despertara de un  sueño. Entonces prestó 
visiblemente atentísim o oido, no al trueno ,— que no resona­
ba en aquel instan te,— no á la lluvia y a l viento, que com en­
zaban á ap lacarse , sino á una  voz dulce, lastim era, que a c a ­
baba de articular su nom bre bajo su mism a ventana.

La oscuridad era tan  p ro fu n d a , que nada podia disiin-

f uirse; pero largo tristísimo adiós m urm urado apenas enm e­
lo de las tin ieb las, llegó ó iierir en lo m ás hondo todas las 

fibras del corazón de la jóven.
{Se c o n tin u a rá .)

l E S P E U A N Z A S !

C ruzando d e l b o sq u e  u m b río  
la s  v ered a s so lita r ia s , 
v ien e  u n a  n iñ a  q u e  llora  
p erd id as su s esp eranzas.

T res v e c e s  le  h a  sorprendido  
la  e s tre lla  d e  la  inañan.a 
ju n to  a l tran q u ilo  arroyu elo  
q u e  acaric ia  a la  mont.afia;

Q u e dando a l v ien to  su sp iros  
y  dando a l arroyo lágrim as  
esperó  en  van o  tres  a ias  
á q u ien  su s  p esares cau sa .

¿Por q u é .su am ado no v ie n e ? .,. 
¿Será qiae o tro  am or le  aparta  
do la  n iñ a , q u e le  en v ía  
en tre  su sp iros e l  alm a?.'..

Cada v e z  q u e  a g ita  e l  v ien to  
de la  arbolecía la s  ram as, 
s e  an im a e l  sem b lan te  tr iste  
d e  la  pobre enam orada.

P oro  v ien do  q u e  ilu so r ia s  
so n  d e l d eseo  esperanza<!, 
a sí la  n iñ a  se queja  
a sí á lo s  á rb o les  habla;

S í a lg u n a  v ez , d e l b o sq u e  
la s  ca lle s  cruza, 
n o  d ig á is  á m i am ado  
m i d esv en tu ra .

N o  se  com plazca  
sab iendo q u e  su  o lv id o  
cru el m e m ata

D e c id le  q u e u n  m ancebo  
m e m ien te  am ores 

q u e tam b ién  m i afecto  
e  corresponde.

Poi-íjue h e  aprendido  
q u e es  e l am or esc lavo  
d el a lb ed r ío .

N o  le  d ig á is , te stig o s  
de m is p esares, 
q u e am or q u e  fu é  m i v id a  
q u izá  m e m ate.

L a  n och e avanza;
¡sus som bras tu m b a  sean  
de m i esperanza!

l

P rom etió  la  n iñ a  herm osa  
n o  v o lv er  á la  m ontaña  
en  b u sc a  de a q u e l in grato  
q u e no la  d ev u e lv e  e l  alm a.

P ero  sé q u e  ap en as b r illa  
la  lu z  prim era d e l a lb a , 
sa le  á esp erarle , y  le  espera  
h a sta  q u e la  lu z  se acaba.

¡Y  es q u e  cada n och e su eñ a  
con tjuien su s  p esares cau sa , 

cada noche e deseo  
e  fin ge m ás esperanzas!

C á r lo s  F r o n ta u r a .
l
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E l. I.XBKO EEX. CORA%OSJ,
N O V R L A  P K  C O S T U M B R R S

DE D . RAMON ORTEGA Y  F R IA S. 

(C o n tin u a c ió n .)

— Sí, has hecho m ucho más de lo que tus deberes exi­
l ia n .  . „
'  — ¿Crees que debo arrepentirm e?

— i A rrepontirte!... . „ . . .
 Si no es mi deber sacrificar mis afecciones y mi honor

p o r mi m adre ...
— Sí, M aría, sí.
— Y á posar de que la m ujer es por naturaleza m ucno 

m ás débil que ol hom bre, he tenido valor y lo tendria mil 
veces si fuera necesario El m uiido mo acusará, me m irará 
con el desprecio que se

é  I   __m ira á la m ujer liviana, 
y vo tendré  que inclinar 
ta” frente , aceplar las 
acusaciones y reconocer 
u n a  falla que no he co ­
metido.

— Pero Dios que co­
noce la verdad ...

— Me hace justicia, 
m e bend ice ... ¡Ah!

Interrum pióse M aría 
y fijó en su herm ano una 
penetrante m irada, d i­
ciendo luego:

— ¿Crees que la tran ­
quilidad de mi concien­
cia y las bendiciones del 
Om nipotente compensan 

mi sacrificio?
— ¿Puedes dudarlo?
— No, no lo dudo.
— Entonces no te a r­

repen tirás de haber sido 
noble, generosa y g ran ­
de como no lo es n ingu­
na  criatura.

— ¡A rrepen tirine!...
Jam ás.

— N uestra situación 
está resuelta; quieroim i- 
larte , quiero también ha­
cer a lgún  sacrificio.

— ¿Cuál?— preguntó 
M aría con fingida extra- 
ñeza.

— E l de mi vida, 
por que me dejaré m a­
ta r . . .

— ¡Tu vida!— inter­
rum pió M aría con acen­
to de profundo desden

— Sí.
— ¿Acaso la vida tie­

ne algún valor?  ̂ , ,
- A l  m énos para mí de una carga insoportable
-¿ E n to n c e s , qué sacrificas? Vas á d a r lo que no te pro­

porciona ningún goce , lo que te a to rm en ta ... ¡G h .... ¿ es 
eso cuanto haces por la m adre infeliz á quien debes tanto
sm or? •

— ¡M aría!— exclamó Alberto, fijando en la jóven una in ­
descrip tib le  m irada.

— ¿Qué te sorprende?
— Parece que me acusas...
— S í,—respondió ella sin vacilar,  ̂ .
— Si hago ei sacrificio de mi v id a , ¿qué m as puede ex i-

gírseme?
— Algo que valga m ás para ti.
— Tus palabras...

 Xe he dado el ejem plo. ¿Serás cobarde hasta el punto
de no hacer tanto como yo? No es la vida el sacrificio que tu 
m adre exige, es ol honor, es la vergüenza, es cl valor para 
a rrostrar las m iradas desdeñosas y las terribles acusaciones 
del mundo. Y si m i honor he sacrificado por el de nuestra 
m adre  , ñor ju é  no has de sacrificar tam bién el tuyo?

Tan a tu rt ido quedó A lberto , que no acertó  á  responder,
V fiió en su  herm ana una  m irada de estupor.

M aría, con la  exaltación p rop ia  de  su estado, prosiguió
d ic ien d o : t. i j  »

— R udas, vacilas, tem es... ¡Eres cobarde!
Rugió sordam ente Alberto.
Lo que sintió no puede hacerse comprender.
Mm-ia creyú seguro ya el éxito, y poniéndose en pié, dijo

con acento breve:
—Decide.
Pasóse Alberto las manos por la tren te .
H abía coiisegnido dom inarse, y dijo

Ahora mismo sal-
O r a l i a i l o  n ñ m . 3 . d rás  de M adrid. Q ueda­

rás  deshonrado á los ojos 
del m undo ...

— No m e im porta si 
honrada queda mi m a­
dre.

— Sí, honrada que­
dará , y tu sacrificio evi­
ta rá  que sufra lo quo 
nunca ha sufrido.

— Antes de adoptar 
esa resolución , cuyas 
consecuencias no te se 
ocultan, quiero conocer 
lu opinión sobre un p u n ­
to que parece has olvi­
dado,

— P reg u n ta .
— Y me responderás 

franca y term inanem en- 
te, ¿no es verdad?

- S í .
— Si sacrificando tu  

vida hubieras podido sal­
var tu honor á la vez que 
el honor de nuestra  ma­
d re ...

— ¡O h!...
— ¿Qué habrías he­

cho?
— A lberto...
— R esponde . M a­

r ía ,— replicó enérgica­
m ente el jóven.

— ¡Dios m ió !...
— A salvo está ya la 

honra de nu estra  m a­
dre; ahora se tra taba  de 
la tuya no más: ¿quiéres 
salvarla tam bién á costa 
d e  la vida?

R e ahí lo que María
e n  su turbación no habia previsto. .

Exigía de Alberto el .sacrificio del honor sin pensar que 
el jóven podia consegu ir lo mismo con solo resignarse
tDorir

Alberto acababa de decir la  verdad , pues su herm ana no 
habria vacilado, si á costa de la vida hubiese podido dejar á
salvo su h o n ra . , ,

— ¿Y po r qué no había de hacer esto el jóven cuando ei
hacerlo le e ra  tan  fácil?

A lgunos m inutos trascurrieron  sin que pronunciasen
una palabra. . ,  e  • ±

— H erm ana m ia ,— dijo por fin A lberto,— m ucho sufrirá
nuestra m adre cuando yo deje de existir; pero ¿no sufriría
mucho m ás al verm e deshonrado? La conozco dem asiado bien,
y estoy seguro de que prefiere m í m uerte  á mi deshonra.
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Y tú  tam bién, qae eres mi herm ana, debes p referir verm e 
m uerto  con honor, porque con mi lionorpodrás envanecerte, 
ya que el tuyo has tenido que sacrificarlo. No pierdas el v a - 
íor de que has dado tan tas pruebas, no vaciles en el instante 
suprem o, no vengas á debi itarm e con tus súplicas y tus lá­
grim as, sino á darm e ejem plo de fortaleza.

La situación debia cam biar.
M aría sintió renacer en su espíritu su  an tigua energía, 

sus sentim ientos de grandeza, y contem plóá su herm ano con 
orgullo.

A lberto, pálido y  grave, y  con esa tranquilidad  de las al­
m as privilegiadas, aparecía en aquellos m om entos verdadera­
m ente herm oso, con una herm osura im ponente y  m ág- 
nífica.

— Es preciso ,— dijo ,— que vuelvas inm ediatam ente a l la­
do de nuestra  m adre.

— Sí, me iré .
— Te acom pañaré.
—Jíe cometido una locura, lo reconozco...
— Sí alguien te hubiese visto en tra r aq u í...
— No ha sucedido.
— Sí ahora llegase E nrique...
— V am os, Alberto, vamos
— Y M aría se apresuró  á envolverse en su  m anto, m ien­

tra s  que el jóven tom aba su  som brero.
En aquel instante resonó una cam panilla.
Sin que supiese por qué, la  jóven tem bló y exhaló u n  

g rito .

CAPÍTULO V III .

N o  s a l v e c i o n .

Pocos m om entos después sc presentaron Enrique y  el 
señor González.

La huéspeda no se habia cuidado de anunciarles, porque 
no estaba acostum brada á estas cerem onias.

Todos quedaron  inmóviles y mudos como si se hubiesen 
petrificado.

Las m iradas de Enrique y de A lberto eran  profundam ente 
som brías.

El rostro  de M aría estaba lívido y desfigurado como el 
de un cadáver.

El hom bre de las gafas verdes contem pló el cuadro con 
su inalterable calm a, y  si su  caim a no e ra  completa, así lo 
parecía.

Si se hubiera quitado sus gafas, tal vez en sus ojos h u ­
b iera  podido adivinarse algo de lo que en aquellos mom entos 
pasaba en su espíritu.

Sabia m uy bien el señor González que para  los ojos no 
hay disfraz, y por eso los ocultaba.

Como si su m isión entonces fuese la de m udo testigo, 
dió algunos pasos, colocándose jun to  á un  rincón ({uedando 
casi oculto por un  arm ario.

Todo lo que entonces hiciese debia pasar desapercibido 
para  los otros, puesto que no d eb ia  ocuparse m ás que de su 
propia situación.

Entreabriéronse los labios de E nrique, dibujándose en 
ellos una sonrisa profundam ente am arga, sonrisa que era 
una acusación terrin le  para  María.

— Siem pre lo mismo, dijo al fin Alberto con su grave 
tono y su  forzada tranqu ilidad ,— siem pre representando el 
papel de espía.

— Y no sin fru to ,— replicó Enrique.
— E s verdad.
— Si bastante no fuese lo que v i  esta m añana ...
— Ahora no .debe auedarle  á usted la más ligera  duda de 

que soy el am ante de M aría y de que María, no solamente ha 
olvidado sus deberes, sino que ha  perdido hasta el último 
sentim iento del decoro. ¿No es esto verdad? Así al ménos lo 
dicen las apariencias y  usted  ha fallado, ha condenado á Ma­
r ía .. .  ¡Oh!— añadió, cam biandode tono A lberto.— ¡Con cuán­
ta razón se envanecería usted  si su conciencia estuviese tan 
pura  como la conciencia de la infeliz á quien ha  juzgado. Si 
tuviese usted  un corazón tan  g rande como el suyo, un alm a 
tan  e levada...

— Me parece que perdem os lastim osam ente el tiem po. 
N atural es que usted defienda á la desdichada á quien ha

deshonrado; pero como los hechos tienen m ás valor que las 
palabras, como mi honor vendido no se satisface ni puede 
satifacerse con frases huecas, con indicaciones m isteriosas...

— C aballero ...
— Supongo,— interrum pió E n riq u e ,— que al ménos ten­

drá  el valor suficiente p a ra  a rro stra r la  responsabilidad de 
sus acciones.

— Lo tengo para m orir.
— Pues cs cuanto necesito.
— Pero me duele que en tre  María y usted se levante el 

obstáculo invencible de mi san g re , porque eso haria  im po­
sible toda reconciliación.

— Bien puede suceder que la suerte m e niegue sus favo­
res, y que no sea la sangre de usted, sino la m ia la que so 
vierta, en cuyo caso...

— Siempre verá M aría en m í al hom bre que qu itó  la vida 
al que ella am aba, y por consiguien te...

—Mi vida es un  estorbo para u s ted es , así como la de us­
tedes es un torm ento para m í.

— ¿Está usted  decidido á sostener su provocación?
— Sí.
— ¿Y si yo le ju ro  á  usted que M aría es inocente, que lo 

am a y  que me consideraré dichoso si u sted  tiene fe en su 
am or?

— Un juram ento  no es bastante.
—¿Qué necesita usted?
— Si las apariencias son engañosas, si la  realidad  es dis­

tin ta de lo que se v e , explique usted lo que viendo estoy; 
pero en la inteligencia de  que no me contentaré sino con e x ­
plicaciones claras y  term inan tes, con pruebas de esas que no 
dan lugar á duda.

— Es imposible, caballero.
— Entonces ten d rá  usted que darm e las satisfacciones que 

mi honor exige.
— Deseo q u e  desista usted, que reflexione con calm a, que 

deje al tiempo la aclaración de o que ahora no com prende, 
y ...

— Lo com prendo-todo.
- N o .
— Sí, tiene usted miedo, es usted un cobarde ..
— ¡O h!...
— No me sorprende, porque el hombre que debe su exis­

tencia á la liviandad de una m ujer, al c rim en ...
— ¡Silencio!...
— El hom bre cuya existencia es ya una deshonra...
— ¡M iserable!...'
— Me he dignado descender h asta  un  desdichado que ni 

siquiera nom bre tiene...
— Basta, b asta ,— gritó  Alberto fuera de s í.— A hora m is­

mo, ahora mismo quiero darle á  usted una prueba de que el 
valor me sobra. Y ya no m e resigno  á m orir, sino que anhelo 
m atar al que ha ofendido á mi m ad re ... ¡O h!... ¡M adre mia, 
m adre mia!

María no pudo contenerse; púsose en pié y dió un paso 
hácia E nrique para dirigirle la últim a súplica; pero A lberto 
la contuvo, diciéndola con severo tono;

— Podem os perdonar las ofensas que se nos hacen; pero 
cuando á nuestra m adre se ofende...

—E s v erdad ,— dijo María.
Y quedó inm óvil, añadiendo después de algunos ins­

tan tes:
— Alberto, cum ple tu deber, como yo cum plo el mío.
— Lo cumpliré.
— Y te juro  por mi honor inm aculado, que sin  exhalar 

una  queja aceptaré todas las injusticias, devoraré todas las 
am arguras, todos los torm entos im aginables. E l honor de una 
m adre te llam a... Responde, A lberto, responde.

No necesitaba A lberto las excitaciones de su herm ana.
E u pocos instantes dominó el arrebato  de su cólera, y 

con voz tranquila  le dijo á Enrique:
— Caballero, dispuesto me teneis.
¿Qué hacia en tre  tanto el señor González?
R abia dado algunos pasos; pero no p a ra  acercarse á los 

infelices jóvenes, sino para alejarse hasta quedar com pleta­
mente oculto por el arm ario.

Todos se habian olvidado de él.
¿Para qué habia ido?
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Debió creer Enrique que el am igo de su padre  iba á re­
presentar un papel de m ucha im portancia en aquella tristísi­
ma escena; pero se habia equivocado.

¿Y qué significaba la tranquilidad  del misterioso perso­
naje?

Tal vez era un enem igo que esperaba gozarse con los su ­
frim ientos de los dem ás.

Y si era un  verdadero am igo, si tenia medios de resolver 
favorablem ente la situación, no se com prendía que guarda­
se tan  obstinado silencio, y  lo que  es m ás, hiciese lo posible 
hasta  para ocultarse y  que se olvidase que se encontraba 
allí.

Ya no habia salvación posible.
Los dos jó v en e^ se  hab ian  d irig ido ultrajes que exigían 

sangrienta reparación.
Dispuesto á ceder se encontraba A lberto, pero desde que 

ofendieron á su m adre, toda reconciliación se hizo im po­
sible.

E n cuanto  á E nrique, no hay que decir que se encendió 
más y  m ás su  ira  
d e s d e  q u e  v ió  e n  
aquella casa á la in ­
feliz jóven.

N o s o t r o s ,  que, 
conocemos el secre­
to, com padecem os á 
María; pero hay que 
reconocer que á  E n ' 
rique le sobraba ra ­
zón p a ra  acusarla.

Quiso la jóven 
dar u n a  p rueba m ás 
de su v a lo r, y ya no 
intentó d e ten e r á los 
que iban  á m atarse.

— No necesita­
mos m ás testigos que 
Dios , —  dijo  A lber­
to, — y  por consi­
gu ien te  , no hay pa­
ra  qué perder el 
tiem po en buscar 
a m ig o s  q u e  n o s  
acom pañen.

— No, no necesi­
tam os testigos, y a r­
mas las tenem os en 
mi casa,— respondió 
E n r iq u e , que tam ­
bién se liabia olvida­
do del hom bre de 
las gafas verdes.

Este permaneció 
inmóvil y  m udo.

Sin duda queria 
quedar á solas con 
la jóven; pero  entre 
tanto, los otros se m atarían .

Alberto se acercó á su herm ana, la abrazó tiernam ente, v 
la dijo;

— A diós, María. Mis sentim ientos los conoces dem asiado 
bien; no te se oculten m is pensam ientos...

— Dios te p ro te ja ,— m um uró la jóven con acento breve.
Aquel abrazo fraternal encendió m ás y m ás la cólera del 

celoso amante.
Dos centellas se escaparon de sus ojos.
— ¡Oh!— exclam ó.— Vamos, vamos.

L A  C A R I D A D .

Sublim e y elevado pensam iento, que como un bálsamo 
consolador, desciende hasta la hum ilae choza en que sc ca­
rece de pan y abrigo, ó llega á la m ísera buhard illa , en la 
cual gim en los desdichados, faltos de sustento, minados por 
la fiebre y agobiados po r el peso de la desgracia.

¿No es lo m ás g rande, lo más santo, lo m ás benéfico, acu­
d ir adonde se su íre , adonde se llora, adonde la m adre no 
puede alim entar á sus hijos, ó el padre carece de trabajo  y 
vé con el corazón henchido de am argura que el m añana se 
presenta tan nebuloso como el ayer?

Pero no, para esto se ha fundado el P a tro n a to  de los D ie z , 
que con el mismo nom bre inauguró  en  París monseñor 
Sibour.

En M adrid existen hoy diez y ocho decenas que socorren 
á otras tantas fam ilias m enesterosas, surtiéndolas de ropas, 
a lim entos, médico, botica, y si hay niños, se les proporcio­

na la adm isión en la

Grabado niipi. 4.

(Se co n tin u a rá .)

escuela, y si por des­
gracia, se han visto 
obligados á recu rrir 
á  esas casas en don­
de el pobre ofrece lo 
que de m ás valía po­
see á cambio de a l­
gunas m onedas, se 
le rescatan las pape­
le ta s; y en fin se les 
proteje espontánea­
m ente, y cada d e ce ­
na es un am igo gene­
roso y fiel que nunca 
abandona.

Cada decena se 
reúne una  vez por 
sem ana, y el V isita­
dor da  cuenta de lo 
que ha hecho y p re­
senta la nota de lo 
g a s ta d o , de m anera 
que con una m odes­
tísim a ofrenda puede 
cada cual ayudar á 
esa o b ra , cuyo pen­
sam iento se debe á 
ía ilu stre  escritora, 
señora flofia Concep­
ción Arenal.

¿No sería posible 
que nuestras dam as 
que habitan en pro­
vincias, se organiza 
ran  para contribuir 
á d e s a r r o l l a r  tan  
filantrópica idea? 

corazón, desde luegoCreemos que sí, y que su noble 
acogerá con entusiasm o van sublim e pensam iento.

H in n o v a .

EXPLICACION DEL FIGURIN SUELTO-

1 .” T raje para  carruaje .— V estido de raso color violeta, 
con falda de cola lisa; tún ica  de terciopelo, adornada con en ­
caje; m anga ancha, abierta, con un  m etro de largo  desde cl 
hom bro; lazo en la cin tura, con una serie de cocas entrelaza­
das con encaje; som brero de terciopelo violeta, lazo de raso, 
plum as y encaje.

2 .” T raje de terciopelo inglós.— La prim era falda va guar­
necida con una  banda de ])ielcs do 10 centím etros de ancho, 
con m uletillas de terciopelo form ando p ic o s ; segunda falda, 
lisa; chaqueta con largas aldetas recogidas á  los lados, y for­
m ando puff; m anga ancha, pero con puño  de pieles ajusta­
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do, y de la m ism a clase que el resto del adorno; pelerina 
cuadrada; m anguito  blanco con forro verde; som brero de te r­
ciopelo negro con terciopelo granate, adornado con plum as, 
encaje y velo de lunares.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 4.

1 .* V estido de paño b ronceado .—F alda  rasante, adorna­
da con un  biés, bordeada con faya form ando picos.

Segunda falda, corta tam bién, con picos, recogida por 
detrás y adornada con cordones y borlas; corpino con a lde­
tas largas por detrás, de 85 centím etros de largo, y adornada 
lo mismo que la segunda falda.

M anga ab ierta  con volante de diez centím etros en la p a r­
te inferior y cinco en la superior. F lores y encaje en la ca­
beza.

Botas de paño bronceado.
2 .“ Vestido d e  cachem ir m a lv a .— Prim era falda, ador­

nada cou un  volante de 40 centím etros de ancho. Segunda 
falda de cola abierta por delante y adornada con un biés do 
raso del mismo color y encaje blanco al borde; ei mismo 
adorno bordea la falda, y sube por los lados en donde se co­
loca una escarapela de raso malva.

Corpiño alto, redondo, m anga paje forradas de raso m al­
va y segundas ajustadas de cachem ir.

Adorno de encaje blanco y zapatos con lazos malva.

—feíñfW —

EXPLICACION DEL GRABADO HÚMERO 2.

1 .“ Confección Luis X III.— Corpiño sin m angas, cou al­
delas, cuello g rande por delante, y  peregrina hasta los hom ­
b ros, bordeado el todo con bieses y  bordado.

2 .“ Cofia-adorno de crespón de China, bordada y con 
)uff en el centro y  una m argarita, con dobles caidas por de­
ante, y que po r detrás rodean la castaña.

3.* Cofia de m añana, adornada con g u ip u r e ,  escarapela 
de terciopelo y caidas de lo mismo con m uselina.

1 .“ Cofia-adorno elegante, cou gu irnalda  de rosas con 
caidas; lazo de terciopelo á un  lado, y bridas anchas.

o.'’ Corpiño tableado, con anchas solapas en el peciio y 
terciopelo negro; es un  modelo tan  original como gracioso,

G C o r p i n o  para  sociedad.— Con escote cuadrado por de­
lante, con m anga corta, y formando por detrás chaquetilla 
espartóla: es de seda azul, y va guarnecido cou encaje blanco 
y terciopelo azul y  fleco.

7 .“ Cuello bordado de balista, adornado con bieses y en ­
caje  valenciennes.

8.* M anga igual al cuello núm ero 7.
9 .‘ Cuello abierto y figurando solapa; un doble encaje le 

guarnece y  u n  bies.
10.* M anga igual al cuello núm ero 9.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 3-

1." Falda de cola.— De seda negra y con el corpiño re­
dondo, con cinturón de gró . Casaca ajustada, ondeada, abo­
tonada á un lado, con botones de pasam anería, y recojida á 
los costados y  por detrás. La aldeta por delante tiene 4o cen­
tím etros, y  por detrás 80.

2.* T raje  de cachem ir g r is .—Falda rasan te  y lisa, ador­
nada con un  encañonado y con un  biés de la misma tela, b o r­
deado con raso , y  figurando tún ica  recta por detrás y por de­
lante. E ste  encañonado está puesto á 45 centím etros del bo r­
de de la falda. Segunda falda muy corta, d rapeada por de­
lante en delantal, y recojida á los lados. Corpino con aldetas 
abiertas por d e trás , y m ás largas; es decir, 30 centím etros la 
prim era y  17 la segunda. Pelerina ab ie rta , adornado cl todo 
con un encañonado y  bieses.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 4 .

Esquina de u n  paño de butaca. No presentam os m ás que 
la cuarta parte del dibujo, por ser suficiente para  com pren­
derlo.

Está bordado sobre red , y rodeado con u n  encaje de cro­
chet, y en su lugar puede ponerse u n  fleco.

E n el núm ero 7.° de Ei. Último Figurín, encontrarán nues­
tras lectoras la explicación detallada de esta prim era labor.

SOLUCION D E LA. CHARADA D E L  NUMERO 4 ," .

L isboa.

La han descifrado los señores suscritores don Alfredo 
Ozores, doña B lanca Alvarez de Rada, doña Elisa B. y M u- 
ller, doña Cárm en Boussiiigault de M oreno, doña M aría de 
Salazar y Moro, doña Leocadia Rodríguez, doña Luisa Ma- 
soiido, doña Pascuala Ruiz de Lihori, doña María Puig y 
A lgucr, doña E ladia Delgado y Ruiz, doña Patrocinio A n ­
gulo de González, doña Paca A lvarez de Soto, doña E n g ra ­
cia Bares, doña Dolores Zurita, doña M. Luisa M arin, doña 
Celia Yusti, doña M ariana Gutiérrez de Espada, doña T rin i­
dad de !a Llua, doña Isabel Blandino y M aría, doña A . Oso- 
riü del Valle, doña M atilde Lagares, doña Josefa Pujol de B., 
doña Purificación W illiam s, doña Merced Alariat, doña E s ­
tela Novillo, doña Laura de Zaarza, doña Consolación Gu­
tiérrez Otero, doña Rom uaida G uevara, doña Eulalia Caste­
llanos de M orron.

(II'IR O G L IFIC O .

( L a  so lución  en el p r ó x im o  núm ero  ) \
M A D R I D í  1871— I m p r e n t a  d e  S a n to s  L a r x é ,  R io ,  24 .
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